
Escluitlos y rec uicios. Educacióri en la prisión 

Resumen 
El prcscntc articulo es una reflexión 

sobrc cl trabajo dc dos años como profc- 
sor en la circe1 dc Gr.anada. en uii dcstirio 
clcgido voluntariamente. Se muestra una 
experiencia de intervención 
socioediicritiva. cn la qiie se describe el 
proceso i~ivido en la csciiela dc la prisión: 
la situacibri ge~icral, el traba.jo y siis difi- 
cultades, el anibicntc. las personas sus 
circiiiistancias de delincuencia, droga. 
arinlt'fibetisino.. . Se hace una reflesióti 
sobrc las iinplicacioncs educativas de 
estas situaciotics, conocidas iiiediantc el 
dirilogo, la obscr~.ación. los registros 
anecdóticos, las entrevistas grabadas, las 
pruebas psicológicas.. . Se contrastan los 
datos obteriidos con lo publicado acerca 
dc la csclusióri. Sc ponen en cuestión 
tnuckos postulados sobre rr.uestro trab.jo 
coii-io cdiicadorcs, tratarido de rcspor~dcr 
al iritcrrogatite ¿,se puede educar en una 
sitiiacioti de prii-ación de libertad'? 

Palabras clave: Esclusión-intcgra- 
ción. Ana1f;ibctisrno. Delincueticia. 
Drogodependencia. Interl-cnción 
socioeducatii-a. 

Tlic presciit nork is a rcflectiori on 
tlie two ycar-old work likc profcssor in 
tfie jail of Granada. in an clectcd 
dcstination croluritarilt.. In thc article an 
csperiencc of social-educational 
interventioii is shon-n, in lvhich tlic 
ediicational proccss of the school of thc 
prison is described: thc general situation. 
tlic at~nosphcre. people a ~ i d  its 
circumstanccs, the dclinqucncj-. thc drug, 
thc illitcracy.. . A rctlcction is inade on tht: 
ediicationnl ililplications of thcse 
situations. li\ ed da? by da?. ncll-krio\\n 
by nicans of the dialogue. the obscrvation. 
the anccdotic rcgistrations. thc rccorded 
intervicu s. tlie psj-chological tests.. . The 
data are coritrastcd obtaincd ivith tlrie 
publications about the escliision, Do they 
piit o11 in qiicstion rnany postulates on our 
ivork as ed~~cators. tsyiiig to rcspond to 
tlie q u c c  you can educatc in a situation of 
p rivation of freedorii'? 

Keywords: Esclusion-Intcgration. 
íiliteracy. Dclinquencj,. Drug. Social- 
Educatiorial Tiitcn-cntion. 
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Durante dos años, al nlismo tiempo 
que hemos trabajado en la escuela de la 
prisión de Granada, con dos grupos de 
alfabetización, por los que pasaron más 
de un centenar de personas, hemos obte- 
nido datos mediante diálogos, diarios, 
anecdotarios, entrevistas grabadas y la 
aplicación de pruebas a los reclusos que 
se han prestado a ello voluntariamente 
(79 su-jetos). 

Nos propusimos, en esta investiga- 
ción, recoger los testimonios de personas 
doblemente excluidas, por estar en la 
cárcel cumpliendo la condena de algún 
delito cometido y, al mismo tiempo, en- 
contrarse sin alfabetizar. Les hemos dado 
la palabra a fin de que nos expliquen su 
historia, sus circunstancias, sus viven- 
cias.. así conoceremos un poco mejor las 
causas y razones que les llevan a su 
estado actual y, en la medida de lo posi- 
ble, contribuir a evitarla. 

Hemos seguido un proceso de ob- 
servación-diálogo-reflexión-acción, el 
cual tratamos ahora de sintetizar y comu- 
nicar, teniendo en cuenta que la realidad 
supera con creces la visión que se puede 
mostrar en un artículo. 

Podenlos preguntamos por la vera- 
cidad de las respuestas, reconociendo que, 
en algunos sujetos, es muy relativa, qui- 
zás por su propia situación de presos 
preventivos pendientes de juicio y por- 
que, por lo general, son desconfiados y 
tienden a mentir, como inecanisnlo de 
defensa, o por el deterioro de los recuer- 
dos. De todas formas, a pesar de la 
relatividad de algunos datos, creemos 
que en su conjunto presentan un interés 
que nos motiva a su estudio. 

Las dificultades han sido, por tanto, 
que en algunos casos no dijeran la verdad, 
que no profundizaran en las cuestiones 
planteadas y que respondieran sin re- 
flexionar ni precisar y que, a veces, man- 
tuvieran una actitud de desconfianza. En 
todos los casos la participación ha sido 
voluntaria y sin haber obtenido ninguna 
recompensa a cambio. 

Hemos estructurado la información 
obtenida en función de algunos temas de 
interés: familia, escuela, analfabetismo, 
trabajo, droga, etc., haciendo notar que, 
para simplificar el relato, se exponen los 
datos más compartidos, aunque no todos 
los sujetos presenten las mismas caracte- 
rísticas. 

Partimos de la hipótesis de que la 
educación en una prisión solamente es 
posible desde un posicionamiento critico. 
Las prácticas de educación tradicional 
refuerzan las vivencias de exclusión de 
los reclusos. 

1. El marco contextual: Con- 
ceptos y estudios 

En las últimas décadas son numero- 
sos los trabajos publicados sobre la ex- 
clusión social. Según TEZANOS 
(1998:l l), el termino se ha empleado 
para referirse a todas aquellas personas 
que, de alguna manera, se encuentran 
fuera de las oportunidades vitales que 
definen una ciudadanía social plena en 
las sociedades de nuestros días. Se trata 
de un concepto cuyo significado se define 
en sentido negativo, en términos de aque- 
llo de lo que se carece, de lo que queda 
fuera. Hay distintos factores que intervie- 
nen, entre los que se pueden citar los 
laborales, familiares, educativos, de sa- 
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lud? etc., teniendo en cuenta que los pro- 
blemas no suelen presentarse de fornla 
aislada sino conjunta, y que influyen unos 
en otros. Otros conceptos relacionados 
con la exclusión son: la marginación so- 
cial, la segregación, el aislamiento, las 
desviaciones, las carencias, las necesida- 
des, la discriminación, la precariedad, la 
inadaptación, la descalificación, etc. 

Para GARC~A ROCA (1998), los 
excluidos sociales son personas, grupos 
sociales y países, arrojados fuera del 
sisteina, cuya preocupación bhsica es afir- 
Inarse con10 vivientes.. . Ser excluido sig- 
nifica no contar para nada, no ser consi- 
derado útil a la sociedad, ser descartado 
de la participación y, sobre todo, sentirse 
insignificante. La confianza e11 sí mislno, 
la seguridad, la capacidad de lucha, son 
las primeras cualidades que se pierden 
cuando uno acaba de perderlo todo y se 
encuentra en posición de demanda abso- 
luta. 

Hoy la figura del excluido aparece 
con gran coinplejidad, a las dificultades 
económicas se añaden las sociales, las 
etnicas y las culturales: hoy el excluido 
no nace, se hace, lo que añade una cuali- 
dad de índole psicológica: los escluidos 
se hunden, se aíslan o buscan refiigio en 
el alcohol. la droga y la autodestrucción, 
en unas zonas de nlarginalidad que 
engloban a parados, drogadictos, delin- 
cuentes, subproletarios y emigrantes; to- 
dos los que han quedado fuera del trabajo 
regular, de la vivienda digna, de las unio- 
nes familiares consagradas jr de las insti- 
tuciones de socialización. 

Otros autores (FROUFÉ, 1998: 190; 
LUCIO-VILLEGAS, 1998:2 10) insisten 

(199965) plantea que la población se 
puede clasificar en tres grupos: los plena- 
mente incluidos, los vulnerables y los 
excluidos, pero las fronteras entre estos 
grupos no aparecen suficienteinente níti- 
das, aunque se daii situaciones que irnpli- 
can una fuerte acumulación de desventa- 
jas. Entre las situaciones intermedias se 
coinbinan forinas de inclusión y de esclu- 
sión a la vez. 

MORQUECHO ( 1999: 62) señala 
que las personas con este problema acu- 
mulan una serie de factores o déficit 
sociales: paro, pobreza, analfabetisino, 
precariedad, etc., están abocadas a una 
situación ~narginal y a una sensación de 
resentimiento cada vez mayor, con el 
riesgo dc caer en la desesperación, a 
adoptar conductas desviadas, colno la 
violencia o el consumo de drogas, y que 
les lleva a la delincuencia y a cárcel. 

Sobre el tenla específico de la edu- 
cación en la prisión coiltan~os con menos 
estudios, entre los que podemos citar los 
de PETRUS (1986) y QUINTANA, 
(1 988), que exponen aspectos teóricos de 
la pedagogía penitenciaria: el artículo de 
PÉREZ-SERRANO (1986), con el que 
encontramos coincideircias que coinenta- 
renios más adelante, o el de MARZO y 
MORENO (1 9901, en el que se inuestran 
aspectos metodológicos de la alfabetiza- 
ción en el medio penitenciario. 

Una prisión es una institucióii que 
se define coino una estructura de violen- 
cia por su carencia de libertad, su rigida 
jerarquización, su gran autoritarisino, el 
condiciona~niento de las actitudes Perso- 

1 

en la interrelación de 10s distintos facto- nales y las relaciones iIlterpersollales. LO 
res que aumentan la exclusión. RIVERO 111 js  duro, el1 la 111ayoría de las c&rceles, 



no es la hita de libcrtad en sí tiiisma, sino 
las condicioncs en qiic produce tal priva- 
ción. 

En la prisión de Granada solía Iiabcr 
tinos quinientos iiiteriios. aiinqiic su cnpa- 
cidad era inferior. Esto nuincro fliictuaba 
en fiinción de las entradas 1- salidas qiie se 
producían diariamente. La organización 
interna establecía varias Fascs: 1. 11. 111 1. 
Mcnorcs, a las qilc sc asignaba cada inter- 
no cn frincion de sus caractcristicas y su 
cvoliición, tras la clasificación cstablcci- 
da cn la Junta de ñrataniicnto. Esistíari 
adcmis las scccioncs de Mil-jcrcs. Enfcr- 
nicría. Ingrcsos, Aislaiiiionto, ctc. 

Las condiciotics materiales. debido 
a la antigüedad del edificio 1. a la capaci- 
dad idcal. inferior a Ia real. deJaban itiu- 
cho qiie desear. De hecho, el frlnciona- 
miento de la nueva prisión se llevó a cabo 
al tcrnii~iar 61 curso acadClnico. 

Quizá pcor que las condiciones 
materiales sea el ambiente de violen- 
cia. rcflcjo del que viven en la calle, en 
donde se dan robos con fuerza, atracos 
con armas ... y. entrc ellos niismos, 
anienazas, pelcas entrc familias o 
clancs rivales. qjustes de cuentas, etc. 
Las discusiones sc dirimen con una 
pelea en cl "ligre" o incluso en e1 
iiiismo patio. iisando un pincho coino 
arma e liiriorido al contrario. Son fre- 
cuentes esprcsiones coino: - "Pngnrícl 
~ 1 1 7 ~ 1  rnzlcrtc tl g21xto ", O - "1ICI iIqzic~I z1na 
niiiertc qrte dos o tres. ~ ~ t ~ g c ~ . s  lo ui is -  

nzo ". Suclen decir qoc est6n presos por 
una acusación falsa. por algo que han 
Iicclio otros ?. se lo achacan. por nieii- 
tiras y falscdades.. . casi nadie recono- 
ce su ciilpa, aunque tanibien, a la vez, 
se cnorgull~ccn cuando cueritan siis 
"finzafias ". 

El ticiiipo pcnitcticiario iio sc ~iilc- 
dc coiiiparar con el de fuera. la inriicti- 
sa mayoría se  pasa todo cl di3 
inaqiiiiiarido. deainbulnndo por el pn- 
tio. cii una inactividad que los destroza 
psíquicaiiiente. 

La jornada ordinaria. para los qiic 
evitan qilednrsc todo el día cn el patio, 
p~icdc transcurrir cntrc dcseiiipcfiar un 
trabqjo de cocina, limpieza, econoriin- 
to.. . cuando se consigue alguno dc esos 
destiiios y participar en las actii-idades 
que se organizan en las distintas de- 
peridcncias: gimnasio. biblioteca. ta- 
lleres, escuela.. . Los niornentos dc ale- 
gría son proporcionados por cartas qiic 
reciben, charlas con las visitas a tra~-&s 
del cristal, los fines dc semana, el an- 
siado "vis n V I S  " mensual: el pcculio. 
que se cobra los miCrcoles, para coin- 
prnr en el economato ... El tiempo quc 
pasan encerrados en el "cltcrholo " pue- 
de ser menos malo si tienen televisión, 
música, tabaco.. . y buenos compañe- 
ros. 

De acuerdo con la organización 
docente. cn cada jornada hciiios traba- 
jado con dos grupos de alfabetización. 
cr1j.o niinrero de alumnos oscilaba en- 
tre diez 3. veinte en cada uno: el primcr 
turno estaba integrado sólo por liom- 
bres, al segundo asistían tairibicn las 
~nu.jeres. Aunq~ic el niimeso era bas- 
tante inAs reducido ( 1 8 %, de iri~i.jercs 
frente al 82 % dc ho~nbrcs), sil infliien- 
cia era m~iy  importante, conio se vcrk 
más adelante. Al ser la circe1 de Gra- 
nada un Centro de Prei.cntivos, ha ha- 
bido gran mo~~ilidad por los coritini~os 
ingresos. salidas o traslndos. por lo qiic 
la pcriiianciicia en el grupo gciiernl- 
riiente lia sido corta. 
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En la escuela de la prisión, las ta- 
reas docentes están desempeñadas por un 
equipo de seis maestros, cuatro pertene- 
cientes a Instituciones Penitenciarias y 
dos de la Consejería de Educación, que es 
nuestro caso. 

Los alumnos se agrupan, en función 
de sus conocimientos, en los niveles de 
Alfabetización, Neolectores, Certificado, 
Graduado, Español para Extranjeros, 
Otros (Bachillerato y Universidad, a tra- 
vés del CENEBAD y la UNED). 

3. Descripción de los sujetos 

del Menor, la edad mínima se eleva a 
dieciocho) años y los sesenta y cinco, 
aunque estos últimos casos son escasos; 
la mayoría oscila en torno a los veinte. 
Ellos mismos comentan las muertes de 
jóvenes por sobredosis, accidentes, re- 
yertas o víctimas del SIDA. Por eso, y 
porque son padres y madres a edades inuy 
tempranas, las personas que pasan los 
cuarenta años reciben el calificativo de 
viejos. 

Son más abundantes los jóvenes. 
Esta representación se corresponde con 
lo que ocurre en el mundo de la delincuen- 

Su aspecto es peculiar: el corte de cia, en la que hay un predominio de 

pelo, la forma de hablar, la jerga hombres jóvenes, proporción que difiere 

"tnlegueun ", los apodos, la falta de dien- con la de la población sin alfabetizar, que 

tes, las cicatrices, los tatuajes.. . cuando es más abundante conforme aumenta la 

pueden, zapatillas y prendas de marca, edad, y siempre mayor entre las mujeres. 

cuanto más caras, mejor, que cambian o Respecto al sexo, la mayoría de los 
venden rápidamente, para poder fumarse asistentes son varones; la sección de 
unos cigarrillos, por ejemplo. mujeres de esta cárcel es muy pequeña, 

La edad está comprendida entre los hay entre veinte y treinta, según épocas, 

diecisiete (actualmente, con la nueva Ley de las que acuden a la escuela casi todas, 
la mayoría al nivel de alfabetización. 

Tabla 1. Edades y sexos de los sujetos participantes 

EDADES 

45 y más 

TOTAL 

HOMBRES MUJERES 

6 

66 

82% 

2 

13 

18% 
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La mayoría son residentes en Gra- iiiente los presos cumplen las condenas en 
nada, de los barrios marginales, y tam- las cárceles más cercanas a sus domici- 
bien proceden de los pueblos de la provin- lios). También hay algunos extranjeros. 
cia y de otras zonas limítrofes (general- 

Tabla 2. Lugar de nacimiento 

Granada Capital 31 392 

Granada Provi~icia 32 40'5 

Otras proviilcias 14 177 

Extranjero (Marruecos) 2 2'5 

TOTAL 79 99'9 % 

Tabla 3. Lugar de residencia 

Granada Capital 32 40'5 

Granada Provincia 39 49'3 

Otras provincias 8 10'1 

TOTAL 79 99'9 % 

En cste nivel y en ambos sesos, se 
aprecia una elevada proporción de suje- 
tos de la raza gitana, que puede oscilar en 
torno al 75% del total. No hemos realiza- 
do una estadística rigurosa, nos basainos 
en sus propias manifestaciones espontá- 
neas jr en la observación. También se 
aprecia a siniple vista que esta propor- 
ción disminuye conforme aumentan los 
niveles de instrucción. También hay al- 
gunos inmigrantes estranjeros, del norte 
de África sobre todo. 

3.1. Filssofia de la vida 
Trabaja No tienen un puesto de 

trabajo fijo, ni cualificación profesional y? 
en las pocas veces que han estado emplea- 
dos, han surgido problemas y lo han deja- 
do. Responden a esta pregunta diciendo 
que "se buscan la vida, en lo qzie sale". 
Han trabajado en el campo, en la recogida 
de la aceituna y en la vendimia; en la 
coiistruccion.. . Las mujeres, en la prosti- 
tución, en la venta ambulante y practican- 
do la mendicidad. Una vez que inanifies- 



I'edagogíu Social 6-7 Segzcrzda época &latías Bednzur n4ur~ílzo y i2í"l)olores Fresi2eda Lbpez 

tan ser drogodependientes, cuentan que se 
dedican a robar, a pedir, a aparcar coches, 
a traficar.. . a lo que sea, con tal de quitarse 
el "mono" y conseguir la dosis. Hay quien 
se dedica al trhfíco de droga, a una níayor 
escala, transportándola o vendiéndola, 
como medio de vida fácil. Alguno también 
ha manifestado su orgullo por no trabajar, 
"eso espara otros", sobre todo después de 
haber conseguido mucho dinero de forma 
rápida, aunque ese estilo de vida suponga 
unos riesgos, que han asumido y que les 
lleva a la cárcel, lo que, habitual entre 
ellos, forma parte de sus vidas; ahí están 
también, o han estado, sus familiares, aini- 
gos y conocidos. Dicen que de la cárcel se 
sale, tarde o temprano. Cuentan que "man- 
dan a sus mzljeres a que busquen la vida, 
a pedir, a rebuscar o a trabajar en lo que 
sea". Alguno manifiesta con orgullo que 
es "macarra", que tiene a varias mujeres 
trabajando para él, en la carretera o en 
algún local, el las costea, las defiende, las 
organiza y les administra el dinero que 
ganan. 

Nivel económico. Es ba-jo o muy 
bajo, aunque si se les pregunta, dicen que 
es normal. Será que, para ellos, esa situa- 
ción es la ordinaria, es su mundo, por ello 
no se consideran ni pobres, ni analfabetos. 
En muchos casos, las casas en las que 
viven no están legalizadas, son de protec- 
ción oficial, pero se las venden unos a 
otros, sin escrituras ni contratos. A veces 
hay conflictos porque se las quitan unos a 
otros, con muebles incluidos, cuando al- 
guna familia se ausenta algún tiempo. La 
mayoría no disponen de teléfono, o se lo 
han cortado por falta de pago. Tampoco es 
habitual pagar luz, agua o impuestos. Si 
dicen usar televisor, video, equipo musi- 
cal y otros electrodoinésticos. Suelen uti- 

lizar el coche, que conducen sin haber 
obtenido el carné, o con uno falsificado, 
comprado por "veinte mil duros". En al- 
gunos casos, el coche se ha conseguido a 
cambio de droga. A pesar de todas las 
carencias que se manifiestan, índice de la 
pobreza más absoluta, ellos hablan de can- 
tidades muy grandes de dinero, relaciona- 
das casi siempre con el consumo de narcó- 
ticos, atracos, robos, prostitución, etc. 
También practican la venta de estupefa- 
cientes a pequeña escala, o el transporte, 
como "correos", lo que a su vez les permi- 
te mantener el consumo habitual y la 
adicción. 

Droga. Se podría decir que la ma- 
yor parte de los delitos por los que se 
encuentran presos están relacionados con 
la droga, y que sus vidas giran en tomo a 
ella: el motivo de vivir, las relaciones con 
los demás, delinquir para conseguirla, 
venderla.. . con todos los condicionantes 
que les acarrea esa situación. 

La iniciación suele ser a edades 
muy tempranas: en la escuela, con diez o 
doce años, empiezan a fumarse los prime- 
ros 'porros ", o en el Centros de Meno- 
res, a los 13; abunda en el barrio, donde 
es fácil de conseguir, la consumen los 
padres o los hermanos, está en el ambien- 
te. Otros se inician en la mili, o en la 
propia cárcel. 

Se gastan en droga todo el dinero 
que tienen. Prácticamente todos consu- 
men tabaco y alcohol, aunque no lo con- 
sideran droga, ocurre igual con el hachís. 

Consumir estupefacientes pinchin- 
dose, sin toinar medidas preventivas, oca- 
siona contagios de hepatitis, o de SIDA, 
por lo que muchos son seropositivos, 
otros enfermos en un estado más o menos 
avanzado. 



ReaPnic~e iio quiercra dejarla. 
auIiqi.ic digr~n Iv conitraricr. SOlo iiiiu Iia 
diclio t c n ~ r  inii iiioti~o para no consu- 
iiiir riias. por Ia religi0ri (el C'ulto). 
Alg~iiias siguuaa un tratniiiicrito eoia 
~~ictadoiia L ' I ~  In chrccl, y cii ocasiorics 
la ~cndcn o roban entre ellos. 

Dciitro de 122 c;irccI tariibicir se coai- 
SLIPIIC, cntra desde hura, lanzada por en- 
cinla de 13s tapias. !' cad:~ i~na s;tbc a l i l  

os su bola. por la kcha ?. hura del envío !- 
por Ia scñnl qiic llca a, caeti al patio p Ilcgm 
a su dcstiftatario, alcuria sc queda en las 
nlanibrncirns, slli pcrmanccc. a la vista de 
tc)dos. conlo objctc1 dc desco. TambiCta 
cntrrn por los "vis 11 i*rs ", ainliqiie a a-cccs 
los registros lo impiden, utilizando pro- 
ccdianieritos que rcsultrin exitosos, coitimo 
"timpt'tcirsrlu ". que co~isiste era 
introducirse la droga dentro dc sil ciicrpo 
por cl ano. 

,c\ algiinos 1cs ha llegado In m~ier- 
tc. Sc 913 dado cntru sus f'riiiiiliarcs y 
aniigos. Es el. caso rccieiitc dc: urita. 
cliica del grupo, de areinticinco años, 
cyiat. habia sido trtzsladada a JaCn, don- 
de 1ian acabado sus dins. 

Ctiriosa~rieritc, cl consqjo que dan a 
losjó\rcnt.s es "qzre no prvtlhcn lrr ~.iro,qr~, 
L ~ C  ~10  1r1 t o q ~ t ? ~ ~ ,  ~loríjiic es lo peor tjrlcl 

ttg'. cpt' trrre la rul~lrr 1- sc trcnhn C I . ~  ICI 
c i i ~ ~ e ' l " ,  aunque se qiiqjan de que allí sólo 
acaban Bos dcsgrnciados, porque los gran- 
des traficantes siguen friera,. . 

E.~l~edartHitns. Dicen q~~ercr  aprcn- 
cilcr. buscsrsc un traba~jo, una íiucc-a irida, 
quitarse dc la clroga.. . pero, en el fando. 
esas son las rcspiicstas que sc espera quc 
den: rcalriicntc sus rtctitixdcs deiii~icstran 
lo contrario: cotisu~~~cri droga ciiaiido 
piiedcti, L liclvcn ri dclincpiir al s:ilir >r de 
liccho cstán continiisnientc entrando -. 

snlic,.tido, pietis;iii y habl;iii de a o l ~ c r  a 
1i;lci.r lo riiisnio si piidienlii. nlgulnos tiitl- 

nificstnn qudo  pririicro que liarlili al ~ 3 1 ~ -  

os ir a btiscarsc: unas ' I I ~ ~ ~ I L ~ ~ L ~ S  " par:t 
Sutaiirsclr~s. 

3.2. IPeiacianes sociales 
I;t~fnll~~r. La firiiilla se cnrrrcteriz:i 

por el clevado níinicrn de riiiciiiibros, sc 
casan o SL' jii~ltan u edades riliiy teiiipr:i- 
raas. 1. a los treinta años es frccucntc. 
contar con seis u ocho hijos. que d.jan 
con la familia al entrar en 1a cárcel, o uai 
riPgUn ccntro. por ordcrijiidicial. Sc da el 
abandono y caaiibio de pareja, riiicntran; cB 
otro csth cumplicnido condena: ocurre en 
ariibos sesos. Se observa una aetitiid 
n~achistn, cluc sc rnanifiesttt en cl trato a 
la nii.1-jer, al obligarla a ir ü " I ~ U S C L I T  
vlt-k~", a c.jcrcer Ia pi-ostitucibii, o pegarle 
por cualquier inotivo, cte. Tambit;n co- 
ixacntari las infidelidades, c incluso 111 

bigamia. 

Es mii'. frcc~ientc encontrar va- 
rios xx~icnibros dc: la riiistna faniilia, a 
wces con 1n misma causa; otros mu- 
chos son paisanos o vecinos. casi todos 
conocidos de la calle o comprifieros dc 
cárcel, de nnteriorcs ingresos, piics so 
pasan la vida cnccrrados, pensando en 
1a ansiada libertad, que pierden a1 poco 
tiempo dc salir. 

P(zrticipaciciít socicll. Segliri n~ani- 
ficctan, cuando hay cleccioncs, algunos 
van a votar, aunque la niayoría no lo 
hacen. Con respecto a las ,asociaciones. 
generrtlrnente las desconocen, es escasa 
la participación en la asociación de pa- 
dres de aluninos del colegio de sus hijos: 
raras vcces acuden a actividades puntua- 
les orgailizadas por la nsuciación de veci- 
nos o la iisociaci0ri gitana. 



Ocaii~ y cliitersiories. Acuden a los 
i>;iri.s 11 los tliscotecas. sucleri ir con los 
n r i i i s i ~ ~  GISI nunca con la familia. Tani- 
[IICII si: di! icrtc'n cri las tic-stas. sobre todo 
cpi las bodas. c;lntnndo ?. bailando. co- 
~iiiciidi, 1 bcbicndo. Se distraen en la casa. 
curi $a t c lc~  ásihn ! el ridco. Muclios cs- 
prcsa11 SLI nficiOn :I los coches. Es niinimn 
I;i pnrticipación en actos culturales. sólo se 
cita I;t tisistencia a fcstivalcs de cante fla- 
ealcrico. Ear un caso tanmbikn se rnenciorian 
1 tsitiis a iin zoo >. a una catedral. 

3.3. ~iprccio por la cultura y ediica- 
cibn 

dí=s~~rel(l. Ceneraliiientc rnanifíes- 
tan quc iio asistian. porque sus padres 
rro los Pl~\~abatl o también porque no 
Ics yustnba: sc aburrían y liacian rabo- 
rirr o s ~ "  dedicaban a 1lacc.r gamberradas 
!- tcnian conflictos. por lo que terrnina- 
bari sicndo expulsados. En los casos cn 
los que Ia asistencia duró varios aííos, 
e1 ni\ c1 de destrezas instruinentales 
adquirido es muy bajo; de hcclio, asis- 
tcri al prirncr nivel de alfabetización. 
lF:l cw esta epoca escolar se inician en 
cl conasiiimio de drogas. También, desde 
pcq~icños, muchos manifiestan con- 
ductas prcdclictivas, conlo fugas, ro- 
bos. peleas. .. qire dcseri~bocan en el 
interriariaicnto en Centros de Meriorcs. 
Otros han estado en centros dt: acogi- 
da. par abandono fainiliar y falta de 
;\tcnciOri. 

Aliora. en la cárcel, asisten sin inte- 
rL:s par aprender. sal\~o raras escepcio- 
ncs. Lo hacen para redimir penas, para 
eludir el patio. que resulta aburrido y frío. 
p r a  el "t~q~iclileo " con los internos de 
otras fases.. . No asisten si no viencni s~rs  
nxujeres, cuando coinciden estando en- 

carcclados, tarilpoco les pcrmitcii asistir 
si no i.an ellos. o si no coinciden cn 61 

11iismo turno. Si no son asignados a gru- 
pos a los que asisten m~~jcres. siempre 
hay algunos honibrcs que intentan entrar 
para verlas y charlar. cuando van de paso 
a la biblioteca o al gimnasio. 

Ticncn falta de constancia y de inte- 
rks por el estudio, carecen de hábitos 
intelectuales y de motivaciones cultura- 
les. Dicen haber olvidado los aprendiza- 
jes adquiridos, cuando han estado 
escolarizados varios años. incliiso ha- 
biendo llegado a 6" curso. 

El segundo turno es misto, aunque 
existe una mayoría de hombres: las que 
logran sentarsej~into a las mujeres pasan 
todo el tiempo hablando. En algunas oca- 
siones son de la misma familia. Para 
mantener un ainbiente positivo, que faci- 
lite la comiinicación jr el trabajo relajado. 
sin que derive en una situación 
descontrolada. los tratamos con un equi- 
librio entre la confianza, el respeto mu- 
tuo, la atención personal.. ., pues es dificil 
conseguir una cierta disciplina, sin ser 
autoritario ni iinponcr sanciones. tenien- 
do en cuenta que cada día se incorporan 
nuevas personas que desconocen la diná- 
mica del grupo. También nos ha dado 
muy buen resultado estimularlos con re- 
fwerzos materiales (chicles, caran~elos, 
tabaco, un casete de flamenco, una foto.. .) 
cuando trabajan bien. Además, se requie- 
re un grupo no muy numeroso (1 0- 15) 
qiie permita la atención individualizada. 
Es fiindainental, por nuestra parte. tener 
las convicciones claras y firmeza de ca- 
rácter. 

Durante la clase mantienen con- 
versaciones sobre lo que hacían fuera: 
coches, drogas, mujeres, peleas, con- 
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denas.. . Al estar atendidos continua- 
mente, cambiándoles de actividad y 
valorándoles lo que hacen bien, se van 
motivando hacia el aprendizaje, muy 
lentamente. Un día de la semana se 
cobra el peculio, hay mercadillo y se 
arreglan las cuentas pendientes; la di- 
námica de la clase es más compleja 
entonces. Hay comentarios de todo 
tipo cuando alguno va al  "vis n vis" : 
risas, gestos.. . entonces presenta un 
aspecto limpio, bien vestido, e incluso 
algo nervioso. Los que no reciben la 
visita esperada acuden tristes, con as- 
pecto deprimido. 

Después de pasar un cierto tiempo 
con ellos, perdida la desconfianza inicial, 
nos piden que les leamos una carta o 
algún documento judicial, situación que 
se aprovecha para motivarlos hacia el 
aprendizaje. Algunos se muestran bas- 
tante dispuestos, pero les cuesta muchísi- 
mo y cometen errores en el aprendizaje 
básico de la lectoescritura, como la con- 
fusión de letras. En general, se insiste que 
pongan mas interés, lo que prometen, 
pero no cumplen. 

En clase cada día ocurren cosas 
imprevistas, como una fuerte disc~isión 
con un preso acusado de violar a su hija, 
por lo que hay que intervenir cambiando 
de tema, pues existe intolerancia hacia 
los violadores. Al día siguiente no vuelve 
a clase, porque le pegaron una paliza y se 
ha refugiado en la cocina. Otras veces 
algunos manifiestan cansancio y sueño 
en la clase. Tienen televisión en su celda 
y ven muchas películas. 

En ocasiones, algunos muestran 
una conducta muy diferente de la habi- 
tual; después comentan que ha consu- 
mido droga. 

Hay jóvenes de unos veinticinco 
años, presos desde los dieciséis, que asis- 
ten a las clases pero que continúan siendo 
analfabetos. Presentan dificultades de  
comprensión de conceptos abstractos, para 
lo que se proponen actividades 
manipulativas. Por ejemplo: saben con- 
tar hasta cuarenta (las cartas de la bara- 
ja), aunque no les engañan con el dinero; 
hacemos operaciones aritméticas mani- 
pulando dinero al mismo tiempo. Tampo- 
co saben en qué día estamos, ni los meses 
del año; ponemos en la clase un calenda- 
rio grande, para explicarlo y para que 
puedan consultarlo. 

Analfabetismo. El grupo estudiado 
está compuesto por una mayoría de suje- 
tos analfabetos absolutos, y algunos anal- 
fabetos funcionales. Los primeros, gene- 
ralmente nunca han ido a la escuela, o han  
ido un tiempo escaso. Los segundos, aun- 
que hayan sido escolarizados durante 
varios años, recuerdan más las rabonas, 
el gamberrismo y los conflictos, que los  
aprendizajes. Muchos han estado antes 
en Centros de Menores. 

El fracaso escolar es aquí una reali- 
dad palpable. Personas que dicen haber 
estado en sexto curso apenas saben poner 
su nombre. Consideran un nivel cuItura1 
bueno cuando saben mecánicamente leer 
y escribir, siendo la masiina aspiración 
académica para ellos, la obtención del 
Graduado Escolar y no planteándose nun- 
ca estudios superiores. No se sienten anal- 
fabetos si saben firmar o descifrar algunas 
palabras. Obtienen la información a través 
de otras personas, familiares y amigos, y a 
través de los abogados contratados por 
ellos, que les tramitan las causas. 

No tienen conciencia de ser analfa- 
betos, ni se sienten limitados por ello. A 
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veces, cuando estan en la clase, manifies- 
tan serlo v así justifican su falta de interés 
por el  estudio, prefieren estar de charla, o 
viendo una película de vídeo. Si se les 
insiste en que lean y escriban responden, 
para evitarlo: 

-"i Si somos analfabetos!", 
pensando que esa condición lo será 

de por  vida y que ya no se puede hacer 
nada para superarla. Tampoco sus es- 
pectativas respecto al estudio son muy 
elevadas, se conforman con saber firmar 
o leer una carta; piensan que los que 
pueden hacer eso, saben mucho. 

Nivel Ivetelectual. Con el relativo 
valor que sabemos que tienen los tests, y 
como un dato mas a tener en cuenta, 
aplicamos las pruebas a quienes se pres- 
taron voluntariamente. 

Existen muchos trabajos que inves- 
tigan las relaciones existentes entre delin- 
cuencia y dimensiones de personalidad e 
inteligencia. Los resultados de las inves- 
tigaciones son coincidentes en su iiiayo- 
ría, pues afirman que los delincuentes 
puntúan por debajo en inteligencia con 
relación a los no delincuentes (HIRSCHI 
y HINDELANG, 1977; Pércz-Serrano, 
1986; Chico, 1997). Este último autor 
señala que para ayudar al esclarecimien- 
to de la cuestión habría que, entre otras 
cosas, comprobar si los resultados obte- 
nidos s e  validan en diferentes nluestras de 
delincuentes, ya que actualmente no se 
puede afirmar categóricamente que los 
delincuentes son poco inteligentes o si los 
delincuentes que ingresan en prisión son 
los menos inteligentes; él cita algunos 
estudios en los que no se encuentran 
diferencias en inteligencia entre grupos 
delincuentes y no delincuentes. 

Nosotros decidimos valorar la inte- 
ligencia de los presos analfabetos ante la 
dificultad encontrada en los alumnos para 
adquirir los aprendizajes básicos 
instrumentales . La evaluación se realizó 
sobre la base de los presupuestos de la 
Escala de Inteligencia de Wechsler para 
Adultos (WAIS), sin pretender aquí en- 
trar en la controvertida polémica del con- 
cepto mismo de "inteligencia". Se aplicó 
la prueba a todos aquellos alumnos que 
voluntariamente se prestaron sin obtener 
ningún beneficio a cambio (intracarcelario 
o extracarcelario) . El número de aluinnos 
que se prestaron a evaluación fue de 79 
(aunque solo se consideraron 78, porque 
en un caso se pe11s6 que los resultados no 
serían fiables por la actitud del preso 
durante la prueba). Del total, 66 sujetos 
eran hombres y 12 mujeres; de edades 
comprendidas entre 16 y 60 años. 

Los resultados muestran que nin- 
gún preso analfabeto obtuvo un CI por 
encima de 109 (Muy Superior, Superior, 
Medio-Alto); sólo el 20% obtuvo un CI 
Medio (M) entre 90- 109; el 18% se situa- 
ba en el nivel Medio-Bajo (MB) entre 80- 
89; el 43% estaba en el nivel Inferior (1) 
entre 70-79; y el 1 8% en el nivel Deficien- 
te (D), entre 69 y menos. 

Con relación a estos datos, observa- 
mos que ningún preso analfabeto obtiene 
niveles de inteligencia Medio-Alto, Su- 
perior o Muy superior; solo un pequeño 
porcentaje obtuvo un CI Medio y Medio- 
Bajo; situándose la mayoría en el nivel 
inferior (1) y Deficiente (D). - 

Estos resultados apoyan la idea de 
que la inteligencia puede tener una impor- 
tante función y compleja relación entre el 
aprendizaje y la conducta antisocial. Por 
ello, parece lógico pensar que la inteli- 
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gencia, junto con otras variables de per- 
sonalidad, familiares y sociales, pueden 
estar implicadas en la aparición, frecuen- 
cia y tipo de conducta delictiva. En gene- 
ral, se acepta que es necesaria una buena 
capacidad intelectual para la realización 
de algunos delitos y, al contrario, un bajo 
nivel intelectual, interactuando con otras 
variables personales y contextuales, da- 
rían lugar a otra clase de delitos, que de 
otra forma, siendo inteligentes, no come- 
terían. En este sentido, nuestros resulta- 
dos nos sugieren que la mayoría de las 
personas analfabetas presas presentan un 
bajo nivel intelectual; que carecen de 
habilidades para planificar sus actos 
delictivos; bajos niveles de estrategias 
instrumentales, falta de habilidades so- 
ciales; dificultades para conocer las cau- 
sas y las consecuencias de sus actos.. . Por 
tanto, la variable Inteligencia podría ser, 
entre otras, la responsable más directa en 
la detención e ingreso en prisión de los 
delincuentes analfabetos. 

No pretendemos hacer una revisión 
sobre el tema, ya que escapa a nuestras 
pretensiones actuales; y por otra parte, 
tampoco los datos aportados por las in- 
vestigaciones anteriormente mencionadas 
aclaran si los delincuentes no son muy 
inteligentes o son los menos inteligentes 
los que ingresan en prisión. En investiga- 
ciones futuras habrá que abordar la rela- 
ción existente entre inteligencia en perso- 
nas analfabetas y tipo de conductas 
delictivas de las personas que ingresan en 
prisión. 

Si estamos atentos a las noticias que 
dan los medios de coinunicación pode- 
mos ver que cada día se presentan proble- 

mas relacionados con las diferencias en- 
tre países ricos y pobres. Igualmente se 
aprecian también, dentro de cada país, las 
mismas desigualdades entre gmpos so- 
ciales. En nuestro ejercicio profesional 
esta diversidad se manifiesta en las perso- 
nas con quienes trabajamos, muchas de 
ellas presentan problemas de diverso tipo: 
retrasos, conflictividad, carencias, enfer- 
medades, absentismo, abandonos, etc. Se 
habla de un proceso dinámico, con dos 
polos extremos: exclz~sión e integrucion. 
Estas situaciones no nos pueden dejar 
indiferentes: como miembros de la socie- 
dad y como profesionales de la educación 
nos planteamos en qué posición nos situa- 
mos, pues ninguna postura es neutra. 

Los conservadores justifican las 
diferencias, imputándolas a la falta de 
cualidades personales y de esfuerzo, etc. 
Por el contrario, simplificando el esque- 
ma conceptual, existe una postura solida- 
ria y critica, que con el esfuerzo de todos, 
contribuye a que se acreciente la justicia 
social y disminuyan las diferencias. 

Por supuesto que este avance no se 
puede hacer sólo desde la educación, 
como pensábamos hace muchos años, 
con una visión idealista e ingenua, pero es 
indudable que desde la educación se cola- 
bora con el progreso de la sociedad y el 
crecimiento personal. En el caso que nos 
ocupa, por las dificultades encontradas y 
por las condiciones especiales de una 
situación de privación de libertad, con 
todo lo que eso lleva consigo, se nos 
plantea un interrogante: jes posible la 
educación en la cárcel? 

Otra consideración a resaltar es el 
fuerte impacto que ha producido en noso- 
tros, los integrantes de este equipo, traba- 
jar en una prisión, estar en contacto con 
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personas de ese otro mundo desconocido, 
ignorado, lleno de tópicos, del que gene- 
ralmente sólo tenemos noticia por los 
medios de comunicación o por los libros 
o películas, que muestran unas imágenes 
ficticias, donde se suelen resaltar los de- 
talles más llamativos, sin mostrar otros 
aspectos, ofreciendo una visión muy par- 
cial de la realidad. 

Como educadores, consideramos 
que el medio penitenciario presenta unas 
características Únicas, impactantes, muy 
distintas a las que se dan en otros ambien- 
tes, que merecen el conocimiento y la 
consideración del resto de la sociedad, lo 
que nos ha motivado a comunicar nuestra 
experiencia. 

Si ya el trabajo en la educación 
requiere una reflexión constante acerca 
de enfoques, finalidades, objetivos, mé- 
todos, etc., cuando se trata de ejercer en 
un medio tan peculiar como es la cárcel, 
la realidad pone en crisis las convicciones 
anteriores e impone un replanteamiento a 
todos los niveles, empezando por las pro- 
pias posturas ante la vida y, por supuesto, 
ante la educación. En este caso mostra- 
mos nuestra identificación con los postu- 
lados de compromiso social de FREIRE 
(1 997) a favor de los marginados, y más 
en concreto, respecto a la educación de 
adultos, con el modelo critico (SAEZ 
1998), cuyo fin es la emancipación hu- 
mana, personal y social; su objeto es 
mejorar la sociedad humana, ir cainbian- 
do el mundo. El conocimiento educativo 
obtenido en las investigaciones está inte- 
resado por el hombre y su bienestar, con 
una finalidad emancipadora y liberadora 
que critica los valores subyacentes a las 
instituciones educativas y enfoca la prác- 
tica educativa hacia su transformación y 

mejora; su metodología se basa en la 
reflexión del sujeto sobre sí mismo, al 
mismo tiempo que interactúa con otros. 

En la prisión hemos constatado que 
analfabetismo y delincuencia son dos as- 
pectos de una realidad en la que se dan, 
además, drogadicción, desarraigo fami- 
liar, marginación social y laboral, prosti- 
tución.. . a lo que hay que añadir, desde la 
infancia, fracaso escolar, absentismo y 
conductas antisociales . 

Por ser elementos de un conjunto, 
no se afrontan de'forma aislada, sino en 
un plan global, que coordina todos los 
frentes (familia, escuela, ambiente, dro- 
ga, prisión.. .), dadas las dificultades en 
lograr un cambio efectivo, que evite la 
reincidencia y logre la integración. 

En este sentido se manifiesta FRES- 
NO (1997:226), al establecer las condi- 
ciones para actuar contra la exclusión, 
enfocadas de forrna multidimensional, ya 
que las causas son múltiples y complejas 
y en consecuencia las estrategias de lucha 
también serán multidimensiona2es. Si no 
hay coherencia interna de las acciones 
que se emprenden por parte de los distin- 
tos departamentos administrativos y ac- 
tores sociales, dificilmente habrá una 
capacidad para resolver los problemas 
sociales sobre el terreno. 

Quizá pequemos de utópicos, al 
plantear una sociedad distinta, que no 
esté basada en el enriquecimiento de unos 
pocos a costa de la mayoría, sino en una 
sociedad al servicio de toda la persona y 
de todas las personas, que busca la pro- 
moción colectiva y que opta por la educa- 
ción permanente. Dentro de una actua- 
ción global, cada elemento enfoca su 
actividad de forma coordinada con los 
demás, así: 
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tad se identificaba con el aislamiento 
social y vital más absoluto. Las prisiones 
debían cumplir una triple función: pu~li- 
tiva para los que violaban la legalidad; de 
limpieza social, seguridad ciudadana y 
tranquilidad para el ciudadano que se 
veía libre del individuo peligroso; y, fi- 
nalmente, de nfirmación de un orden 
legal e incluso de un or&n moral indis- 
cutible ante los que saltaban los limites de 
la tolerancia legalmente establecida. Y 
todo esto, en el marco de una legalidad 
penitenciaria acorde con la ley jr la justi- 
cia. 

En una palabra, el abandono y nihi- 
lismo cultural de las prisiones era una 
consecuencia inevitable de la concepción 
dominante sobre lo penitenciario y de 
manera más global, de una concepción 
del Estado, de la convivencia, de la ley, 
del delito y del delincuente, nada demo- 
cráticos o asonantes con la deiiiocracia 
(ARNANZ: 1988:18). 

Ahora, el art. 25,S de la Constitu- 
ción hace referencia a que las penas de 
privación de libertad estarán orientadas 
hacia la reeducación y reinserción social 
y el derecho del interno al acceso a la 
cultura y al desarrollo integral de su 
personalidad, y el artículo 1 de la Ley 
Orgánica General Penitenciaria nos dice 
que el fin de nuestras instituciones, entre 
otras cosas, es la educación, la formación 
y la oferta de posibilidades para vivir en 
el futuro de otra manera, sin caer más 
veces en prisión. 

Lo penitenciario se plantea como 
una cuestión social, que haga que la 
reinserción o reintegración (trabajo, cul- 
tura, formación, terapia, habilidades.. .) 
sea un proceso permanente, mediante una 
intervención global sobre la realidad, que 

disminuya las condiciones que llevan a la 
delincuencia. 

Dentro de la prisión, mientras no 
haya otras alternativas mejores, se consi- 
deran favorables: 
a) La existencia de programas continua- 

dos que respondan a las expectativas y 
necesidades reales de los internos y les 
permitan emplear el tiempo positiva- 
mente. 

b) Una inayor colaboración con colecti- 
vos no penitenciarios. 

c) Incremento de las dotaciones de perso- 
nal cualificado y el trabajo en equipo 
de todos los profesionales. 

d) Potenciación del sistema de estímulos 
y refherzos. 

e) La racionalización y garantía del or- 
den interior. 

f) El diseño arquitectónico que propicie 
la funcionalidad de los espacios. 

g) Dotación de los medios materiales y 
humanos necesarios. 

La escuela (el sistema educativo) 
La escuela puede y debe prevenir la 

delincuencia. El fracaso escolar es uno de 
los factores que llevan a ella; las conduc- 
tas infantiles perturbadoras se relacionan 
con las conductas delictivas posteriores. 
Bien planteada, contribuye a la preven- 
ción, identificando a las personas más 
necesitadas de atención y procurándole 
los apoyos necesarios. 

Frente al fracaso escolar, propicia 
la pedagogía del éxito, que implica a 
todos los alumnos en la vida de la escuela, 
facilitando las habilidades sociales, 
cognitivas y conductuales que los lleven 
hacia el desempeño correcto de sus h n -  
ciones actuales y futuras, mediante un 
sistema de refierzos constantes y una 
acertada metodología. 



De riiicvo insistiiiios en la acción 
vducativa cnniarcada dentro de un plan 
global. Pensar que la educación. por si 
niisina, es eficaz para producir un cambio 
social, es un error, definido conio 
pcdagogismo. Puede ser un factor de cam- 
bio social y. en CI ámbito personal, contri- 
buye a la elevación del cstatus )- a la 
for~nacion integral. 

Según el Informe a la UNESCO de 
la Coniisión Internacional sobre Edi~ca- 
ción para el Siglo XXI (DELORS, 
1996: 13): la educación constituye un ins- 
trumento indispensable para que la hu- 
manidad pueda progresar hacia los idea- 
les de paz, libertad y justicia social [. . . ]  
una vía para cl ser\.icio de un desarrollo 
más armonioso. mis genuino, para hacer 
retroceder la pobreza, la exclusión, las 
inconiprensiones, las opresiones, las giie- 
rras. etd. 

;Es posible edaicar en la prisión? 
A las dificiiltadcs de educar a la 

población de ambicntcs marginales hay 
que aiiadir las coxldi~ctas problemáticas 
que suelen ir asociadas a la conducta 
delictiva y que condicionan la actividad 
educativa: los hábitos drogodependicntes, 
los deterioros fisicos y psíqiiicos, con 
serios trastornos de conducta y tina de- 
fectuosa niaduracion de su personalidad; 
los canibios aiiíxriicos. sobre todo por la 
depresión 1. la ansiedad: el sistema de 
i.rilores propio, con una tradición vital de 
rcchrizo fracaso; las pobres habilidades 
de rclación intcrpersonal, con tendencia a 
la nicntira o a echar Pa culpa a otros, 1. a 
recurrir a la njircsion inincdiata corno 

cit de atención. las pobres habilidades 
cogniti1.a~ de solucióri de problemas.. . 

Frente a las muchas dificultades, es 
ncccsaria la utopia, aunque los resulta- 
dos puedan parecer muy pobres. Precisa- 
mente por habcr tenido una experiencia 
positiva en la prisión, podenios decir que 
la educación es posible. desde una postu- 
ra crítica, liberadora. En este tiempo he- 
mos tenido aluninos que se han superado 
con nuestra ayuda: los aprendiza-jes 
instrunientales son fácilmente evaluables 
de fornia objetiva, con ello se puede de- 
mostrar lo que afirmamos, aiinque sea en 
ese aspecto parcial. Unos se han 
alfabetizado y han promocionado a cur- 
sos superiores, llegando a obtener iin 
título acadéniico. La educación, cxi un 
sentido integral, es niás dificil de apre- 
ciar, por tratarse de aspectos mjs subje- 
tivos, pero también podemos citar algii- 
nos logros: crear un ambiente relajado e11 
clase que permite el trabajo personal, el 
intercambio de opiniones y de informa- 
ción: propiciar la adquisición de hábitos 
de trabajo intelectual y gusto por la lectu- 
ra: aplicar el PEI (Programa de Enrique- 
cimiento Instr-uii~ental); ntilizar recursos 
audiovisuales que facilitan el aprendiza- 
je; emplear técnicas de lectura eficaz; 
fomentar habitos de higiene y salud; apro- 
vechar su interés por el flamenco cni- 
plcarlo corno medio para adquirir otros 
conocimientos; organizar fiestas conxne- 
niorativas coiiio estimulo y refuerzo a la 
asistencia y ta participación; tiiotimr los 
ayances a travks de refuerzos materiales, 
verbales, sociales.. . - 

foriiia sistcniitica dc resolver las cosas: Nuestra actitud, como educadores. 
los protagonistas de motines, intentos de ha sido dificil y ambivalente. nos ha csigi- 
fLiga !r agrcsioncs a otros internos a do dureza y firmeza. sobre todo al princi- 

flinciollarios; lliperactividad J .  el dkfi- pio. para mantener la disciplina y lograr el 



a~iibicrit~' adcci~ado en la clrisc. J .  al niis- 
riio ticiiipo. iiii trato csqiiisito Iincin cada 
i~tio. dc csciicha. aprecio y respcto. qiic ha 
pcrriiitido qiic In clasc fiincionc sin recii- 
rrir a sariciones. Si liiibiCrnnios niantenido 
ii~ia actitud autoritaria en las cl:tscs, apli- 
cando cl rtgimcn disciplinario ante las 
condiictas coiiflictivas. no sc habría podi- 
do Plct ar a cabo el proceso educativo que 
hciiios conseguido, con miicho esfucrzo y 
dando ticmpo a asumir unas disciplinas J. 

unos \-alores diferentes. 
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Vocabulario 
A pelo: pasar el sílidroine de abstinencia sin 

tratamiento. 
A pulso: cu~nplir la coiidena íntegra, sin 

redenciones. 
Caballo : heroína. 
Campaña: tiempo que pasan en prisión cuin- 

pliendo cada condena. 
Canguro: el furgó~i de las conducciones. 
Chabolo: celda. 
Chapar: cerrar. 
Chinarse: autolesionarse, cortarse las venas. 
Enpetarse: esconderse droga en el cuerpo. 
Estar e~zganchndo: ser drogodependiente. 
Kunda: traslado a otra prisión. 
Macarra: que vive a costa de las prostitutas; 

chulo. 
h4ono: síndrome de abstinencia. 
Pastillas: psicotrópicos (Rohinol, etc.). 
Plata: filmar heroína, con un papel de aluini- 

nio. 
Recortá: escopeta de cañones recortados. 
Refugiarse: aislarse en algún destino (coci- 

na), para evitar las agresioiies de los 
otros internos; ocurre con los violadores 
y los miembros de bandas rivales. 

Revuelto: mezcla de varias drogas. 
Sivla: robo. 
Talego: la cárcel. 
Tigre: los servicios. 
Trapis: trapicheos, cainbios. 

a vis: Encuentro íntimo cori su pareja, o 
con familiares, en privado. 




